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Los tiempos son do luclia. La pro-
paganda de ideas avanzadas, aunque 
ño arraiga en todos los españolos, es lo 
cierto que se hace con mucho ruido y 
hay que reconocer que va-constituyen-
do un peligro. 

Los radicales, los socialistas, los que 
pregonan la v i r tud de una democracia 
mal entendida, so agitan conspiran en 
la sombra, y cuando lo tienen por con-
veniente, se lanzan á la calle. Serán los 
menos, pero obran, se manifiestan, ha-
cen todo el daño que pueden. 

Además de que tienen la calle como 
escenario de sus representaciones, cuen-
tan con una prensa cínica, procaz, ca-
lumniadora; prensa que ha llegado á 
una violencia de lenguaje intolerable, 
impropio de gentes medianamente ilus-
tradas, y que no puedo acogerse ya 
con indiferencia, porque subleva los 
ánimos de las personas decentes. 

La ola, quiero extenderse; pugna 
por rebasar los límites que la contie-
nen, y esos límites hay que reforzarlos; 
esa ola hay que contenerla á todo tran-
ce, cueste lo que cueste. 

Se trata de conservar las institucio-
nes á cuya sombra hemos vivido; se 
trnta de mantener el orden social; son 
sagrados intereses, acaso las propias 
vidas lo que hay que defender. 

Es imposible permanecer por más 
tiempo impasibles anto el avance de 
esos elementos perturbadores que quio 
ron sumir á España en la anarquía. 

Para engañará los incautos, se ha-
bla de libertad, de redencióp, de resur-
gimiento; se hace abnso, no uso, de las 
Palabras reacción, inquisición,tiranía y 
otras por el estilo. Y lo que es más do-
loroso, se incendia, se mata, so saquea. 
Ahi está la semana trágica de Barce-
lona. 

No, esto no puede continuar; si las 
personas de orden son las más, á mo-
verse, á agitarse como se mueve y se 
agita el enemigo, No con la tea incen-
diaria en la mano, si .ió con las armas 
de la propaganda politica; á restarle 
fuerzas á la hidra revolucionaria. Que 
hable el que sepa, que escriba el que 
pueda. Contra la prensa impía y soez, 
la buena prensa sensata y comedida. 
Vayamos al mitin, á los comicios, á to-
das partes, que se vea quiénes y cuan-
tos somos. 

Aun lado las izquierdas y á otro ías 
de rechas. Ya lo ha dicho el señor Mau-
ra. 

Ahora el quo quiera que obre. 

FUANCISCO SASTEE MOEENO. 

Es edificante, consolador, verdadera-
mente ejemplar el espectáculo que 
nuestra patria está dando ante el mun-
do, que tiene en ella fijas las miradas, 
con expectación no disimulada. 

Para un pais como el nuestro, traba-
jado de largos años por varias guerras 
civiles sangrientas y ruinosas; por ru-
dos cambios de las instituciones funda-
mentales; por crisis políticas laboriosí-
simas; por desgracias y siniestros apo-
calípticos por guerra de pasiones den-
tro, y guerra de traiciones fuera; por-
uña serie interminable do desaciertos 
gubernamentales; para un pais—deci-
mos—de tan ruda manera castigado por 
todas las desgracias, por todas las insi-
dias y por todas las torpezas; es mila-
gro que asombra á Jas naciones, verlo 
erguirse gigante y marchar á̂  Melilla 
á defender su integridad, un ejército 
formidable y cuando el sostenimiento 
de tantos cientos de miles de hombros, 
y de tanto aparato .belicoso, agota los 
recursos del Tesoro y los capitales ex-

tranjeros no se avienen á socorrernos, 
sino á cambio do vergonzosas y onero-
sísimas condiciones, hay que ver como 
los capitalistas españoles, ofrecen al Go-
bierno su dinero, sin parar mientes en 
quien sea el gobiorno, sinó en quo re-
presenta á España y España pide dine-
ro para destruir y aniquilar á sus ene-
migos, y á la patria hay que darle 
cuanto pida para salvar su decoro; la 
vida y la hacienda, los hombres y los 
millones hasta consumir la última go-
ta de sangre y la últ ima peseta. 

Mas de medio siglo de desastrosas 
decepciono^ políticas, de dolorosos de-
sengaños, de prevaricaciones y aposta-
sías, de venganza y represalias, do co-
rrupción político—administrativa, de 
falseamiento de principios y anarquía 
legislativa, parece que debieran haber 
agotado en ol corazón deteste pueblo to-
da reminiscencia de entusiasmo, "todo 
resto de fó, todo sentimiento de digni-
dad, todo alarde do valor y todo resi-
duo de energía. Pero no: ha bastado 
escuchar un grito de ¡muera España! 
para que on el pecho do este heroico 
pueblo, renazcan en un instante todas 
sus grandes virtudes, todos sus nobles 
impulsos y sentimientos, todas sus in-
contrastables energías. 

Los partidos políticos, plegan sus 
banderas y se agrupan junto al adver-
sario que ocupa el poder; los soldados 
van cantando á la guerra y alli reali-
zan hazañas dignas do la epopeya; los 
esquilmados bolsillos del contribu-
yente, se abren para vaciar su última 
moneda para socorro do los heridos é 
inútiles de la campaña; lo3 españoles 
diseminados por lejanos países, colec-
tan gruesas sumas con que comprar 
barcos para nuestra escuadra; los ca-
pitales, siempre medrosos y retraídos, 
se ofrecen ahora patrióticamente á se-
cundar los proyectos financieros del -
Gobierno; los diferentes partidos cuba-
nos, se unen en Jun ta do Defensa Na-
cional, y so ofrecen á los podores cons-
tituidos, para salvar la integridad de la 
patria; y os'ta unánime explosión de 

patriotismo, jamás por pueblo alguno 
igualada, asombra justamonte al mun-
do que nos mira, y lo hace record-ir 
que aun somos los españoles de la re-
conquista, do la guerra de la indepen-
dencia y dol descubrimiento yconquis-
ta del nuevo mundo. 

¡Consolémonos, en medio do nuestras 
desgracias, y c msolémono», pensando 
que aun podemos mucho, como nos lo 
propongamos; y aun nos da derecho 
nuestro propio valor, á esperar días de 
prosperidad y grandeza para esta le-
jendaria y vieja patria española! 

— « u r n a » O « B K » 

Maruja encatadora, 
purísima azucena 
lucero matutino, 
rosa lozana y fresca, 
permite, si, permite 
que un humilde poota 
dodíquete unos versos, 
á los que vida dieran 
la luz esplendorosa 
de tus pupilas negras; 
más negras, vida mía, 
que negras son las penas 
que desde el día sufro, 
en que te vi, risuoña, 
pasar j¿into á mi lado 
sin mirarme siquiera; 
más negras quo la nocho 
y más que el dolor negras. 
Si Venus de Citeres 
mirádolas hubiera, 
hnbiéselas deseado, 
dando do envidia pruebas, 
para ser más la envidia, 
de los que su belleza 
proclaman cómo el non plus, 
no hay más allá do élla. 
¿Tus ojo3? Y tu. boca 
que híbleas mieles encierra, 
estucho portentoso 
do corales y perlas, 


